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Bálsamo de mentes heridas, segundo plato de la gran naturaleza, Alimentador principal en el festín de la vida
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La sangre resbala. Liberado del cuerpo, disfruta de su primer momento de escape, extendiéndose, acumulando, menguando. Luego se ralentiza, los factores de coagulación frenando su carrera hacia adelante, hasta que se vuelve pegajoso, coagula, aglutina. Pero en ese primer minuto, antes de que sea obstaculizado desde adentro, es libre de hacer lo que le plazca, liberado de las ataduras del vaso de la víctima, brotando sin prestar atención, sin saberlo.

Y estaba acostumbrado a la sangre. Su propia sangre salpicó su uniforme en Balaklava y Lucknow, la sangre de sus enemigos manchó sus manos, la sangre de sus camaradas caídos en sus botas. Derramar sangre era parte de su existencia, parte de él. Pero esa era otra vida y en la guerra, uno podía disculparse, la sangre era parte de la batalla, parte de la lucha.

La sangre de esta chica era diferente. Mientras ella yacía en la calle tenuemente iluminada, con la garganta cortada hasta la tráquea, sintió que la rabia se intensificaba. Ojos entreabiertos, boca floja en protesta muda, sangre salpicando su vestido, zapatos, manos, derramándose sobre los adoquines y charlando mientras los riachuelos rojos se fusionaban.

Macleod miró a lo largo de la línea de Historias de Campbell. Las puertas se cierran herméticamente, se cierran contra los ladrones de la noche. Mirando en la oscuridad hacia los pasos de Waterman, no pudo discernir ningún movimiento. El olor a pescado podrido y alcantarillado llegó hasta él con la brisa salada. Los mástiles gimieron y crujieron mientras los barcos en el puerto se balanceaban suavemente sobre el oleaje. A lo lejos, la música bajó y se elevó desde las tabernas de George Street y la casa del marinero en la playa del puerto. Girando hacia el sur hacia la Iglesia de los Marineros, esforzándome por ver en la oscuridad, la luz de gas luchando por dispersar las sombras. Allí tampoco hubo movimiento. No hay posibilidad de testigos. 

Se volvió hacia la niña, su cuerpo yacía en la esquina como si el asesino hubiera pensado al final en ocultar su acto. Estaba sentada erguida, contra las tiendas, con la cabeza inclinada hacia adelante. 

Inclinándose en cuclillas, sintió sus rodillas estallar y una punzada de dolor se disparó a través de sus muslos. Él lo ignoró, quitándose el sombrero para poder examinar a la chica más de cerca. Su garganta salvajemente cortada; su ropa salpicada con su propia sangre. Levantó las manos y las giró lentamente, sin discernir ningún signo de daño en las uñas, ningún indicio de que hubiera una lucha. Llevaba la ropa de un vendedor ambulante, una de las muchachas que frecuentan los mercados. Su cabello colgaba suelto, y mientras la sangre se acumulaba a su alrededor, el cabello enmarcaba su rostro, sus labios estaban pálidos y el rostro ceniciento.

Macleod inclinó la cabeza, de lado a lado, esperando una pista, sabiendo que tenía que estar allí. Y luego lo vio. Estaba asomándose, como si se escondiera y se burlara, haciéndole señas para que lo encontrara. Lo sacó con cuidado, un pañuelo de colores, manchado de sangre. Sabía quién lo habría llevado. 


"¿Debemos llamar al médico, señor?"



Macleod asintió. A lo lejos, pudo escuchar arcadas cuando el joven alguacil vaciaba su estómago en el agua.

Clasifique a ese joven. No podemos permitirle vaciar sus tripas cada vez que ve un cuerpo ".

El sargento se volvió, "McDermott", dijo, “¡cálmate!" Ven aquí, el inspector te necesita ".

El joven se secó la frente y se puso pálido para caminar de regreso a la escena.

"Tienes que ir a buscar al médico", dijo Macleod, "y asegurarte de quedarte con él hasta que esta dama vaya a la Casa de los Muertos ".

"Sí, señor", dijo el joven alguacil, poniéndose firme.

Se tambaleó y Macleod estaba a punto de amonestarlo, pero lo dejó pasar.
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"¿Que estas esperando?" preguntó el sargento. "¡Vamos!"
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Sin necesidad de más estímulo, el agente McDermott corrió hacia la iglesia del marinero y la casa de los muertos. 


"Quédate aquí con ella", dijo Macleod.



El sargento sacó su sonajero de policía. “Llamaré a otros oficiales”, dijo.

"No. Guárdalo”, dijo Macleod. "Mientras menos atención prestemos a esto, mejor".


"¿Pero debo quedarme aquí por mi cuenta?" preguntó el sargento.



"¿Qué más harías tú? Haz tu trabajo. Quédese con ella hasta que llegue el médico y vaya con ella y el alguacil para asegurarse de que llegue a la casa de los muertos. Tendremos que identificarla y notificar a su familia ". “Señor ...” dijo el sargento.

—No espero debatir esto con usted, sargento. Quédese aquí, manténgalo en silencio y espere al médico ".

El sargento asintió, girando nerviosamente el lado derecho de su bigote.


"Sí, señor." 

Se paró al lado del cuerpo. 

"¿A dónde va, señor?"



Macleod se alejó a grandes zancadas, su figura de metro ochenta y cinco se dirigía hacia la casa del marinero. Levantó el pañuelo manchado de sangre.


"Necesito encontrar al dueño de esto", dijo. 



Caminó hacia el sur, doblando la esquina de Historias de Campbell, hacia la iglesia de los marines . Al pasar por la casa del marinero, pudo escuchar un canto estridente. Hizo una pausa por un momento, sopesando las opciones, y decidió no irrumpir adentro para ver si había testigos o el delincuente. Sabía que sería una pérdida de tiempo; sabía quién era el perpetrador y sabía dónde estaría, y no estaba en la casa del marinero. 

Mientras doblaba la esquina de Cadman Cottage y giraba por Argyle Street, contuvo el aliento. Allí estaban, de pie en la oscuridad de los astilleros. El soldado ruso, con las tripas abiertas y los intestinos como gusanos retorciéndose en el pavimento. Su camarada, le faltaba la mitad de la cara y tenía los dientes esparcidos por el suelo. Miraron a Macleod suplicantes, sus uniformes azules y amarillos salpicados de sangre. Macleod dio un paso atrás y sintió el familiar pecho apretarse, el nudo en sus entrañas, el corazón acelerado.

No avanzaron hacia él, sino que fueron testigos de él mientras avanzaba a trompicones por Argyle, retrocediendo. Mientras se tambaleaba hacia atrás, el medio rostro le acercó la mano implorantemente, como para suplicarle ayuda, aunque Macleod sabía que estaba más allá. Tropezó y cayó, se desplomó hacia atrás y golpeó el pavimento, rompiéndose el codo. El dolor lo sacudió y mientras se empujaba a sus pies; las apariciones habían desaparecido. Sacudido, respirando con dificultad, volvió a subir Argyle, luego a George Street hacia Reynolds Lane. 

Las calles estaban llenas; las luces de gas dan testimonio del espectáculo depravado. Los borrachos vomitaban en la calle, las putas ejercían su oficio y sus excrementos y cubrían los edificios a lo largo del abarrotado corredor. 

Apretó su agarre alrededor del pañuelo y cortó a la izquierda empujando a los marineros que fornicaban en la oscuridad, gastando su salario en los placeres carnales de las Rocas. Y luego a Reynolds Lane, donde nadie iba de noche y donde reinaban las rocas Push. El estrecho callejón se apretó entre los edificios; cuando trató de entrar, lo encontraron; dos muchachos, larrikins vestidos con el atuendo de calle de The Push, chaquetas cortas con pañuelos brillantes y pantalones de campana. Con su atuendo de laberinto, esperaban como arañas, seduciendo a los marineros que tenían la mala suerte de llegar al camino en busca de placer. Con demasiada frecuencia fueron robados y maltratados.

"¿Qué quieres cobre?" —dijo el más alto, bloqueando el camino de Macleod. "Bueno", dijo Macleod, "usted

me conoces, pero yo no te conozco a ti ".

"No necesitas saber mi nombre", dijo el larrikin. Apoyó el dedo en el pecho de Macleod. "No necesitas venir aquí, cobre, así que te sugiero que te des la vuelta y te vayas". 

Por encima del hombro, en la oscuridad, Macleod pudo ver todo tipo de formas retorcidas.

“No quiero entrar, pero quiero encontrar al dueño de esto”, dijo, sosteniendo el pañuelo brillante, manchado de sangre y goteando.

“No lo reconoces”, dijo el larrikin, “así que ¿por qué no te apartas y te lo llevas? Apártate ahora antes de que te suceda algo desagradable ".

Macleod midió a su agresor por un momento y luego se movió rápidamente. Levantó el codo derecho hasta la mandíbula del hombre y lo golpeó en la punta. Sintió que el hueso se rompía cuando la mandíbula se fracturaba y los dientes chocaban contra el pavimento. El hombre gimió y se desplomó, y cuando se cayó, Macleod le dio un puñetazo en el estómago y le dio la vuelta con el codo hasta la parte superior de la cabeza, tirándolo al suelo, donde yacía gimiendo y rodando, con sangre saliendo de su boca. 

El segundo hombre dio un paso adelante, con el cuchillo desenvainado y arremetió. Macleod se hizo a un lado, tomó la mano del hombre y movió el cuchillo para que controlara el arma, y ​​luego inmovilizó al hombre contra la pared. Puso el cuchillo en la oreja del larrikin y acercó su rostro. El aliento del larrikin estaba fétido con el olor agrio del whisky mezclado con carne podrida, pero Macleod no se estremeció y se apretó cada vez más contra él. Cogió el cuchillo y sujetó los brazos detrás de él contra la pared, acercó el cuchillo a la oreja del hombre y lo cortó ... lo suficiente para sacar sangre.

"Sé que sabes quién es el dueño de este pañuelo", dijo, "y te tomaré trozos uno por uno hasta que me digas quién es".

El hombre estaba asustado, pero tenía frente. Escupió en la cara de Macleod y, en repetición, Macleod se cortó la parte superior de la oreja. La sangre brotó de la oreja, empapando la camisa del hombre y la mano de Macleod. 

"Podemos seguir quitándote pedazos hasta que no quede nada", dijo Macleod, "o puedes decirme dónde está el hombre que tiene este pañuelo".

El familiar dar cuando un hombre cede se hizo evidente

mientras el larrikin comenzaba a desplomarse y la orina se deslizaba por su pierna, formando un charco en el suelo.

“Y ahora has perdido el control de ti mismo”, dijo Macleod. "Qué pieza tan lamentable eres".

"No más ... fuera de Fortuna de guerra", tartamudeó el hombre con lágrimas en los ojos.

Macleod se echó hacia atrás y le dio un fuerte rodillazo en el estómago, por lo que se dobló y cayó al suelo. Mientras estaba en el suelo, lo pateó, asegurándose de que el golpe aterrizara de lleno en su plexo solar, para que no pudiera respirar. Le arrojó el cuchillo mientras yacía en el suelo y se volvió, caminando por George Street hacia Fortuna de guerra.

Allí estaba en todo su esplendor, pero sin su pañuelo, luciendo de alguna manera más ordinario sin su parafernalia habitual. Tenía a un pobre marinero agarrado por el cuello y lo estaba arrastrando hacia Reynolds Lane, pero cuando vio a Macleod se dirigió hacia el norte a lo largo de George, hacia Argyle y hacia los muelles.

Macleod se abrió paso entre los juerguistas y lo persiguió, sin perder de vista la forma del hombre mientras avanzaba por la calle entre los juerguistas, corriendo hacia Argyle Street, girando a la derecha hacia las tiendas de Campbell. Se acercó y observó cómo el larrikin tropezaba y caía, recuperando el equilibrio rápidamente y descendiendo hacia los muelles y luego hacia la derecha, hacia el parque, hacia la oscuridad.

Macleod se dio cuenta de que lo soltaría y aflojó el paso, apretando los dientes, pero McDermott salió de las sombras y puso su cuerpo en el hombre, tirándolo al suelo. Al darse cuenta de que el momento no estaba perdido, Macleod aceleró, se quedó sin aliento y aterrizó mientras el larrikin clavaba un cuchillo, cortando a McDermott. McDermott dio un paso atrás y miró hacia fuera, pero Macleod tenía el larrikin por detrás y con su brazo alrededor de su cuello lo tiró al suelo, la rodilla en su espalda y el talón de su mano en su cabeza.


"Te tengo, bastardo", dijo.



"No tienes nada de cobre", dijo, clavado en el suelo y retorciéndose como un gusano. "Cuando mi padre descubra lo que has estado haciendo, no tendrás mucho tiempo de vida".

"No me amenaces", dijo Macleod, levantando la cabeza del hombre por el cabello y empujándolo contra el suelo con fuerza, de modo que se oyó un ruido sordo y un crujido, y el hombre se quedó en silencio.

McDermott se puso de pie y pateó ligeramente el cuerpo en el suelo frente a él. 


"Es él...?"



"No, no está muerto McDermott", dijo Macleod, irritado por la ingenuidad del joven alguacil. Está decidido, pero antes de que se despierte, quiero que uses ese sonajero tuyo y traigas a algunos policías aquí para que podamos llevarlo a la estación. Volveré y me ocuparé de la chica muerta ".
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"¿Es el ... es el asesino?" preguntó McDermott.
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“Tan seguro como yo soy un escocés, él es el asesino”, dijo Macleod. "Ahora coge ese sonajero y tráelos aquí". Se puso de pie y puso el pie en la espalda de O'Malley mientras McDermott balanceaba el sonajero pidiendo ayuda. Macleod disparó al aire cuando escuchó los pasos que se acercaban y cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás mientras recuperaba el aliento.
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Macleod se despertó con el amargo sabor del whisky y el vómito en la boca. Había vuelto a beber demasiado, en su habitación, solo. Se quedó mirando con ojos llorosos la botella vacía de whisky tirada en el suelo y el vaso roto junto a ella. Todavía estaba en su ropa, sus pantalones y chaqueta de lana negra, botas en sus pies. Le palpitaba la cabeza y una abrumadora sensación de náuseas se apoderó de él, de modo que cuando intentó sentarse, tuvo que acostarse inmediatamente para calmarlo. Se dio la vuelta y miró las tablas del suelo de su habitación. Sus medallas estaban allí, la 93ªmedalla de Highlander esparcida por el suelo, su uniforme destrozado y esparcido. El maletín del ejército estaba abierto con todos sus recuerdos esparcidos por la habitación. Sabía que lo había hecho. Lo había hecho antes con rabia, en su embriaguez, tratando de borrar su pasado, rompiendo y tirando hasta agotarse.

Su casera le había dejado una palangana y agua y luchó por ponerse de pie, tambaleándose antes de tomar la toalla con gratitud y lavarse la cara. Recorrió los cajones de debajo de la palangana, hasta que encontró una botella de whisky medio vacía y se la llevó directamente a la boca, bebiendo todo lo que pudo de un trago, luego otro. Su mente se aclaró, el dolor de cabeza se atenuó, las náuseas se retiraron. 

Se miró en el espejo. Su cabello negro canoso se revolvió y enmarañó, la cicatriz sobre su ojo derecho estaba roja y enojada, lo que obligó a que el ojo se cayera aún más. Su barba gris negruzca estaba carcomida por el vómito y se la secó bruscamente. Trató de volver a agarrar la botella de whisky con la mano izquierda, pero los dedos que le faltaban no se lo permitieron. Se movió hacia la derecha, tomando otro trago antes de colocarlo con cuidado en su lugar debajo de su ropa. Se limpió los escombros de su abrigo de lana y se enderezó la camisa. La pernera derecha de sus pantalones tenía restos de comida, o tal vez vómito, no estaba seguro, pero usó la toalla y se frotó hasta que quedó manchada.

La calle estaba cobrando vida afuera cuando el reloj dio las diez. Se desplomó en su cama, luchó por juntar con ella los eventos de la noche. Recordó haber regresado al Lord Nelson anoche después de encerrar a O'Malley y comenzar a beber, pero más allá de eso no recordaba nada. Necesitaba ir a la comisaría y ocuparse del delincuente. Buscando su sombrero, lo vio en el suelo, junto al vaso roto y la botella de whisky vacía. Cuando lo recogió, estaban en la esquina de la habitación.

Estaban sentados como si posaran para un retrato. Su esposa en el medio, sus tres hijos y su hija a su lado, espaciados uniformemente alrededor de ella. Le sonrieron y le hicieron señas para que se acercara a ellos. Encantado por la visión, dio dos pasos, pero tan pronto como se movió, sus caras comenzaron a cambiar. Las manchas aparecieron en el rostro de su esposa cuando la viruela la alcanzó a ella y luego a sus hijos, uno por uno. La viruela les estalló por todo el cuerpo, la cara y los brazos, en la boca, por lo que se pusieron cenicientos y marchitos.

Observó con horror cómo se retorcían y morían lentamente. Sus rostros se volvieron demacrados, los ojos hundidos y los labios pálidos; las llagas que los cubren. Permaneciendo en su posición erguida, como un macabro espectáculo de marionetas, lo miraron implorantes, sus ojos muertos buscándolo en busca de una respuesta. 

Se tambaleó hacia atrás, tapándose los ojos. Un fuerte golpe en la puerta lo sacó de la espantosa visión.


"Señor. ¡Macleod! "



Se dio cuenta de que había estado gritando. El llamador de la puerta fue implacable. 

"Señor. Macleod. Estabas gritando. ¿Todo está bien?"


“Sí Hetty,” dijo. "Gracias." 



Caminó hacia la puerta y la abrió y ella estaba allí. La fiel ama de llaves que limpiaba, escondía su borrachera y se aseguraba de tener comida y agua en su lúgubre habitación, en el piso de arriba del bar público Lord Nelson.

"Hubo una gran conmoción aquí anoche, Sr. Macleod", dijo Hetty.

"Lo siento Hetty", dijo. Mientras hablaba, hizo un gesto con el brazo derecho hacia la habitación. Ella levantó la mano, mostrando que no necesitaba hablar más. 

"Entiendo", dijo. Limpiaré esto. Hay un joven alguacil en el piso de abajo que quiere verte. Ha estado esperando ".

"Gracias", dijo Macleod, mientras se ponía el sombrero y salía de la habitación, dejando a Hetty para limpiar el libertinaje de la noche anterior. Bajó los sinuosos escalones con cuidado, el mareo lo abandonó lentamente mientras el whisky se volvía efectivo, atenuando su resaca. McDermott estaba esperando al pie de las escaleras, con su uniforme azul de policía manchado de sangre de la noche anterior y el sombrero en las manos.


"Señor", dijo, "lamento molestarlo".



“Sin disculpas, McDermott. Cumpla con su deber —dijo Macleod, con los ojos cerrados, haciendo todo lo posible por controlar su temperamento.

"O'Malley", dijo McDermott, "lo van a dejar ir".


"¿Qué?" —dijo Macleod, incrédulo.

"Fosbery dice que tenemos que dejarlo ir".



"¡Maldito Fosbery!" —dijo Macleod, mientras pasaba por delante de McDermott, abrió de golpe la puerta del Lord Nelson y salió a la calle. Caminó por Argyle, seguido de McDermott, tratando de mantener el paso.

"Lo trasladaron, señor, a la policía del agua en Phillip Street".

"¿Para qué diablos?" dijo Macleod. Estaba irritado y respiraba con dificultad, le dolía la herida de la pierna derecha.

Órdenes de arriba, señor. Tuvimos que trasladarlo, así que lo trasladamos a la comisaría de policía del agua en Phillip Street, a

las celdas allí. Ahí es donde está esperando ".


"¿Lo han liberado?"

"Todavía no, pero las órdenes están llegando".



“Entonces será mejor que nos demos prisa”, dijo Macleod. "No queremos a ese bastardo en la calle de nuevo".

El sol y el cielo azul intensificaron el dolor de cabeza de Macleod mientras marchaba por Argyle, pasando junto a los vendedores y mercados con sus mercancías. Ignoró sus gritos cuando le imploraron que comprara. El hedor a estiércol y los restos de orinales vacíos llenaban el aire de la mañana.

"Y la chica", le dijo a McDermott.” ¿Encontramos a la familia?"

"Sí, señor. Y el médico la ha visto. La autopsia dice que el corte de garganta la mató ".


"¿Algo más que dijo el doctor?" preguntó Macleod.

"Nada, señor", dijo McDermott.



El hedor podrido de los muelles golpeó a Macleod cuando llegó a la playa y giró a la derecha. Llegó a la comisaría de policía del agua, presagiando los bloques de piedra arenisca. Irrumpiendo por la puerta principal con McDermott a cuestas, se enfrentó al sargento de recepción.


"Inspector Macleod".

O'Malley. ¿Dónde está?" preguntó Macleod. “Lo dejamos ir s ir. Tuvimos que ponerlo en libertad ". Macleod golpeó el escritorio con su st.



"¿Qué quieres decir? Yo mismo puse a ese hombre bajo custodia anoche. ¡Asesinó a esa chica! "

—No lo suficiente para retenerlo, señor. Las órdenes vinieron de arriba, señor ".

Macleod sintió que su enojo crecía y golpeó con su mano tres veces el mostrador para dispersar su ira, pero se quedó con él. 

“Señor, no había nada que pudiera hacer. Las órdenes vinieron de más arriba ".

"¿Dónde está?" preguntó Macleod. "¿Cuándo lo dejaste ir?"

—Fue hace una hora, señor. Se escondió de regreso a Reynolds Lane o quién sabe dónde, con los otros larrikins ".

Macleod se volvió para ir tras él, pero McDermott se interpuso en su camino.


“Es demasiado peligroso, señor. No podemos ir tras él ".



"¿Que somos?" dijo Macleod. “¿Somos la policía o dejamos que los asesinos se queden en la calle? Asesinó a esa chica, y teníamos las pruebas, lo tuvimos en el calabozo y lo han liberado”.

Una voz llamó desde la sala de inspectores detrás del escritorio.


¡Macleod! ¡Aquí adentro!



De repente, Gallon estaba de pie en la puerta y señaló a Macleod para que entrara. 


"¡Entra!"



Macleod entró a regañadientes en la habitación y Gallon cerró la puerta de golpe. 

Apestas a whisky Macleod. Estás medio borracho y estás tratando de provocar algo de tu propio destino personal en

El Push sin pruebas ".


“Era su pañuelo”, dijo Macleod. "Es él, lo sé".



"Pero no tenemos lo suficiente para sostenerlo y su padre ha jalado en la parte superior, así que tenemos que dejarlo ir". "¿En tu orden?" le dijo a Galón.


"No es mío. Más arriba ".

"¿Quien entonces?"



“Fosbery ha dejado en claro que no debemos retener a las personas sin pruebas. Nuevas reglas."

"¡Fosbery!" Macleod escupió las palabras. “Maldito político servidor público. No distinguiría su trasero de su codo. Dios, desearía que McLerie todavía estuviera vivo ".

“Todos tenemos que ajustar Macleod. Las costumbres de Fosbery son diferentes y no es un militar, pero aún hay que respetarlo ".

“¿Respetarlo cuando hace esto? Saca a un delincuente a la calle. ¡Lo teníamos galón! "

“No más sobre eso y no perseguirlo. Órdenes de arriba ".


"¿Qué le vamos a decir a la familia de esa chica?" preguntó



Macleod. "¿Que dejamos ir al asesino?"

"Les hemos dicho que estamos investigando y encontraremos al asesino". Galón suspiró.


“Este no es el Macleod de la Policía de Londres. No podemos hacer “Este no es el Macleod de la Policía de Londres. No podemos hacer las cosas de esa manera ". 



“En la Policía de Londres hicimos las cosas correctamente. Cogimos a la gente, la encerramos y mantuvimos la paz. Este lugar se está volviendo blando ".

Macleod se volvió y abrió la puerta, empujó a McDermott y la cerró de golpe detrás de él, mientras volvía a la calle. El traqueteo de los cascos de los caballos lo levantó cuando dio un paso atrás y un carruaje pasó a toda velocidad por su lado. Él estaba decidido. Éste no se escaparía.
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De mal humor, beligerante y enojado, Macleod regresó a los muelles. Entrecerró los ojos a la luz del día; el sol brillante protegido por un banco bajo de nubes. Tenía hambre, a pesar de la resaca, pero pensó que era mejor esperar antes de comer para ver cómo se comportaba su estómago hacia el mediodía. 

En los muelles, había un barco que vomitaba marineros, y él avanzó bruscamente entre la multitud de jóvenes excitados, deseosos de malgastar su salario en las sucias calles de Sídney junto al puerto. Los caballos relinchaban mientras sus amos cargaban carros desvencijados y cambiaban dinero por productos. La comisaría tenía las puertas abiertas de par en par, los trabajadores entraban y salían de los abarrotados almacenes.

Macleod pasó tranquilamente por los astilleros y la cabaña de Cadman; el dolor en la pierna derecha ahora era más intenso y la cojera era más evidente. El depósito de cadáveres estaba en silencio mientras empujaba la puerta con el hombro y entraba. Un asistente lo saludó con las manos ensangrentadas mientras se las limpiaba con un trozo de lino. "¿Está Johnson?" preguntó.

“Está terminando. Contigo en un momento”, dijo el “Está terminando. Contigo en un momento”, dijo el asistente.             

Macleod no esperó. Irrumpió en la sala de autopsias cuando el médico cerraba.

"¿Qué estás haciendo aquí Macleod?" dijo el Dr. Johnson, exasperado.

Miró por encima de sus anteojos, sus grandes costillas de cordero enmarcando su rostro rubicundo. Llevaba un traje de tres piezas con manchas de sangre, mientras ataba el pecho a un desafortunado marinero.


"¿Cuál es su historia?" preguntó Macleod.

"Lo más probable es que se emborrachara y se cayera".



Señaló su cabeza y un gran y feo corte en su cráneo. Macleod pudo ver pedazos de cerebro.

"La herida en la cabeza lo mató y parece que de todos modos le dispararon al hígado", dijo Johnson. "No tardó en llegar a este mundo".

“Tiene razón para irse”, le dijo al asistente. Johnson tomó un trozo de lino y se secó las manos.


"¿Escuchaste sobre la chica?" preguntó Johnson.

Macleod asintió. 



“La familia vino a llevarla esta mañana. Th ey haber arreglado el funeral “.


"¿Qué encontraste?" preguntó Macleod.



“Igual que los demás”, dijo Johnson. “Garganta cortada hasta los huesos, murió por pérdida de sangre. No hay señales de lucha ". "¿Hubo alguna violación?" preguntó Macleod.

"Ninguno", dijo Johnson sacudiendo la cabeza. “El salvajismo del corte... fue como si quien lo hizo estuviera tratando de arrancarle la cabeza. Tiene un parecido sorprendente con el anterior, el de hace dos semanas”.


Macleod asintió.

“El mismo asesino. Estoy seguro y sé quién es”.

"Escuché", dijo Johnson, "pero creo que necesitará más



"Escuché", dijo Johnson, "pero creo que necesitará más pruebas si va a mantenerlo en la cárcel".

Johnson terminó de limpiarse las manos y arrojó la ropa al banco.

"Tengo tres marineros muertos más para mirar, pero podría verte después para cenar".
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Macleod asintió. "Estás en lo correcto. Fortuna de la guerra ".
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Johnson asintió con la cabeza y Macleod se despidió, empujando al asistente y saliendo por el frente de la morgue.

Caminando de regreso a la escena del asesinato al final de Historias de Campbell, examinó la escena. Habían lavado el pavimento; la sangre perdida, mezclada con el océano sin fin. Examinó el área a la tenue luz del día cubierto de nubes y caminó más lejos, a lo largo de Historias de Campbell, hasta el borde del puerto. Cuando llegó al final de las tiendas, se quedó mirando el agua y respiró hondo. El aire salado asaltó sus fosas nasales y estornudó, sacudiendo la cabeza. Mirando a través del puerto mientras los barcos giraban y se balanceaban, trató de concentrar sus pensamientos. De repente, se volvió y volvió a caminar por las tiendas en busca de pistas. Pero no había nada que pudiera encontrar que fortaleciera el caso contra O'Malley. 

Decepcionado, se dirigió a la casa del marinero, haciendo averiguaciones en el camino. La gente quería contar sus historias, pero ninguna fue útil y en Cadman's Cottage no hubo alegría. 

Frustrado, MacLeod subió penosamente por Argyle y entró en George Street, hacia The Fortuna. Johnson ya estaba allí y le indicó que se sentara en una mesa en la esquina, cerca de la calle. Se sentaron a beber ron y a fumar en pipa. Mientras se servía el estofado de cordero, Johnson rompió el silencio.

"Algo terrible", dijo. “Una chica joven con vida por delante”, 

“Algo terrible” dijo. "Una joven con una vida por delante".

Macleod bajó la voz para que los que estaban alrededor no pudieran oír. “Es el Push”, dijo. “Está fuera de control. Esos larrikins piensan que pueden salirse con la suya y, desafortunadamente, la gente en la cima de esta fuerza policial no tiene el coraje de enfrentarlos”.

“Atiendo a los vivos y a los muertos”, dijo Johnson, “ya ​​muchos marineros he cosido o remendado después de sus encuentros con The Push. Aun así, van a Reynolds Lane en busca de lo que buscan ". 

Se inclinó hacia delante para que solo Macleod pudiera oírlo.

“Ten cuidado Cormag, ese chico O'Malley tiene un padre poderoso. Ya se ha corrido la voz de que quiere venganza por dos de sus larrikins a los que maltrataste ".

Macleod tomó una cucharada de su estofado, masticando el cartílago mientras contemplaba las palabras de Johnson. 


“Que vengan”, dijo. "No les temo". 



"Solo ten cuidado", dijo Johnson. "No tienes la copia de seguridad como antes".

A partir de entonces, cenaron su estofado en silencio y, después de unos cuantos rones más y una charla ociosa, se despidieron. Johnson se volvió para volver a su práctica y Macleod vagó por las calles. 

Hasta que cayó la oscuridad, rastreó los muelles, buscando. Maltrató a algunos en la casa del marinero, apretó uno o dos blaggard, pero nadie hablaba. Cuando salió la luna, comenzó la última búsqueda en las tiendas de Campbell. Después de una hora, con las manos vacías, se detuvo frente a la morgue de la ciudad, se apoyó contra un pilón y preparó su pipa.

" A'bhiast como mutha ag ithe na beiste como lugha ", murmuró.


"Les tienen más miedo que tú, Cormag". Se dio la vuelta y miró hacia la penumbra.



"Te escuché, pez gordo, comido pequeño, si tengo razón en el gaélico".

Macleod reconoció la voz de Johnson y sus hombros se hundieron. El médico estaba cerrando por la noche, con su maletín médico bajo el brazo.


"¿Qué eres, mi niñera ahora eres?"



“Me conoces mejor, Cormag, pero nadie habla por una razón. Word is the Push se ocupará de los suyos. Es mejor mantenerse al margen para que no te lastimes ".

"No voy a dejar esta ciudad a esos bastardos", escupió Macleod. "Me joderán si dejo que se salga con la suya".

“Como te decía Cormag, ten cuidado, menos prisa más velocidad”.

Macleod le indicó que se alejara y se acercó a Argyle. Caminó siguiendo la sombra de los callejones detrás de George Street y se colocó dentro de una alcoba. Tenía una buena vista de La Fortuna y de la calle mientras los juerguistas llegaban.

Ahí estaba de nuevo, O'Malley, audaz como el bronce manejando y negociando en la calle. Tenía un pañuelo de colores brillantes que reemplazaba al que Macleod había recuperado del cuerpo. Macleod apretó los dientes y siseó. Se quedó observándolo durante algún tiempo, mientras empujaba a los marineros, escoltaba a algunos hasta el Canal y luego regresaba a la calle, hacia adelante y hacia atrás a medida que avanzaba la noche. Macleod se deslizó hacia Argyle, mezclándose con la multitud, esperando su momento. Esperó en silencio a lo largo de la ruta de O'Malley.

Mientras O'Malley regresaba pavoneándose desde el Canal hacia La Fortuna, Macleod saltó hacia adelante. Agarrando la camisa, le abrió en la pared y O'Malley gimió, cayendo al suelo. Demasiado tarde, Macleod se dio cuenta de la treta y, cuando Macleod se abalanzó sobre él, O'Malley lo esquivó y echó a correr. Con paso rápido, rodeó Argyle y giró a la izquierda por Historias de Campbell. Macleod lo persiguió, pero al doblar la esquina de las tiendas de Campbell, O'Malley desapareció. Una voz familiar estaba a su lado.


"Señor."



Se volvió y allí estaba McDermott haciéndole señas para que se acercara a él.


"¿Qué estás haciendo aquí?" siseó.



“Señor, por favor. Es mi trabajo seguirte, mantenerte al día ".

"No necesito una sombra", dijo Macleod, avanzando amenazadoramente hacia el chico alguacil.


"Por favor señor, solo estoy cumpliendo con mi deber".



Macleod estaba enojado. Ahora le estaban poniendo una sombra sangrienta y le impedían arrestar a los que necesitaban estar en la cárcel. Sintió que la ira aumentaba en él, interrumpida por un estrépito en el techo sobre ellos. Allí estaba O'Malley, que se había subido al tejado alto de Historias de Campbell, avanzando por la parte superior, como un gato-o'-linterna, saltando aquí y allá.


"¡La escalera!" dijo McDermott.



Macleod se tambaleó hacia él y subió, trepando hasta la cima con McDermott pisándole los talones. Se balanceó sobre el techo inclinado de Historias de Campbell y luego se tambaleó. McDermott se le adelantó y su equilibrio más joven lo ayudó a atravesar el techo con facilidad. O'Malley vaciló delante de ellos, resbalando y cayendo de lado. McDermott estuvo encima de él en un momento, inmovilizándolo contra el techo cuando Macleod llegó a su lado. McDermott tomó sus manos mientras Macleod avanzaba hacia él. O'Malley se río.

¡No tienes nada contra mí, Copper! Me metiste en la cárcel y saldré de nuevo. ¡Rápido inteligente! Será mejor que me dejes ir, déjame en paz para que no te ocurra ningún daño a ti y al chico que está aquí ".

A Macleod no le gustaba que lo amenazaran. Apretando su st derecho, le dio un fuerte puñetazo a O'Malley, rompiéndole la nariz mientras la sangre brotaba. O'Malley negó con la cabeza y sonrió, la sangre le corría por los dientes, pintándolos de rojo. Él río.

¡Puedo saborear el inspector de metales! ¡Pero mi sangre es amarga, no tan dulce como la sangre de esas chicas! " 

Sonrió y se río, clavando el codo en McDermott de modo que el joven alguacil se dobló y O'Malley corrió, riendo, por los tejados. Macleod lo persiguió, pero O'Malley saltó, deslizándose de un lado a otro con Macleod st rugiendo para mantener el ritmo. Apareció un hueco en el techo entre los edificios y O'Malley se volvió y miró de reojo a Macleod. 


"¿Crees que me tienes?" él llamó. 



Macleod se abalanzó sobre él, pero O'Malley fue demasiado rápido.

Escupió a Macleod y corrió hacia adelante, dando un salto. Pero lo calculó mal y desapareció entre los edificios. Macleod escuchó un traqueteo y luego un ruido sordo profundo momentos después. Llegó al borde y McDermott estuvo a su lado en unos momentos. Miraron por el borde y vieron el cuerpo de O'Malley, la sangre se acumulaba rápidamente alrededor de su cabeza. Su cuello estaba en un ángulo imposible, brazos y piernas extendidos.
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Macleod esperaba en la oficina exterior, con el pie golpeando con impaciencia. Encendió su pipa y tomó una calada profunda, exhalando de modo que el humo lo rodeó. La noticia de la muerte de O'Malley se había extendido rápidamente y se produjeron disturbios en Reynolds Canal. Habían herido a policías y Fosbery quería la cabeza de alguien.  

Se abrió la puerta y el alguacil le indicó que se acercara.


"El comisionado Fosbery lo verá ahora".



Entró y Fosbery lo ignoró cuidadosamente. Continuó leyendo el documento que tenía frente a él y se tomó su tiempo, mientras Macleod esperaba en el escritorio.

Eso es, bastardo, hazme esperar tanto como puedas.

Finalmente, Fosbery firmó el documento y se lo entregó al alguacil. Miró a Macleod por encima de sus anteojos, su ropa elegante contrastaba con el desordenado traje de lana de Macleod.

"Un lío Macleod", dijo Fosbery. "El asesinato de un hombre ..."


“El asesino...” interrumpió Macleod.



"¡No me interrumpas!" gritó Fosbery. “¡Estoy en la mente de darte de alta por completo y dejarte libre en cualquier rumbo que te lleve tu perturbada mente alcohólica! Tenemos un hombre muerto; los larrikins están a punto de volver a alborotarse y tres policías resultan heridos. Para empeorar las cosas, ese joven agente está implicado y ahora corre grave peligro. Un buen lío ".

"Tenemos que rechazarlos con fuerza, señor", dijo Macleod. "Es lo único que entienden señor, violencia y fuerza bruta".

“Este no es el ejército”, dijo Fosbery. “No estamos peleando en Crimea, usted está en la ciudad de Sídney. Uno no toma las armas y marcha allí y dispara a la gente. Mi trabajo es guardar la ley y mantener el orden, no promover el caos, el malestar y la anarquía ".


"Si McLerie estuviera aquí ..."



"¡McLerie está muerto!" dijo Fosbery. “Sé que su lealtad al hombre se debió en parte a que era militar, pero ya no está. McLerie construyó una nueva fuerza policial en esta ciudad y tengo la intención de continuar con su legado de manera ordenada. No sé qué trato se hizo hace cuatro años para transferirte aquí, Macleod. Pero déjame aclararte, ¡no tienes el reinado libre que tenías antes! Esta anarquía debe terminar ".

Macleod guardó silencio. Sabía que no tenía sentido montar una discusión. Fosbery fue primero político y segundo servidor público. No quiso escuchar ningún argumento que planteara Macleod.

“Tomaré su silencio como un acuerdo tácito”, dijo Fosbery. Ahora a los asuntos que nos ocupa. Por su propia seguridad y la seguridad del agente McDermott, le ordeno que se vaya de Sídney ".


"¿Qué?" —dijo Macleod con incredulidad.



“Sé que no consideras importante tu seguridad, Macleod, pero tal vez pensarás en el chico. Hay una recompensa para los dos. El padre de O'Malley ha puesto una gran suma en sus cabezas. Es bueno para los dos que se vayan de Sídney ".


"¿Y a dónde?" preguntó Macleod, apretando los dientes.

"Da la casualidad de que se ha solicitado un inspector". "¿Donde?" —dijo Macleod, temiendo la respuesta.



“Uno de los municipios más pequeños, más allá del valle, al norte de Newcastle. Allynbrook ... "

"¿Y a qué hay?" preguntó Macleod: “¿Un ladrón de caballos, ladrón de ganado? ¿Eso es lo que quieres que haga?

"Un asesinato", dijo Fosbery. “Alguien ha asesinado a la hija de un terrateniente rico. Han solicitado ayuda a Sídney para resolver el asunto y me inclino a ayudar, dadas las circunstancias”.


"¿Pero no puede la policía local manejarlo?"
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